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EL INTRUSISMO EN MEDICINA
 

\ 

íL: 

~l inll"..,iI,1U) Gt achique qua 
~rect.  mi. ó mODOI " todu b.1 
pro(61ionfll y que Mtarl liempr. 
00 ralón Ip"ouI do la perfección• 
dI la¡ mi.m.... 

Constituye la úllnuió11 en gencrtll, S{'g{¡n el 
Diccionario de la Acndemi[i, la acción de ú'iro­
dllcil'Sf .<i:ln derecho Nl U11a di,qnidad, jUI'i8dicci6u

1 

o/irin, propiedad, etc. ; nhorn bien, lo. intru!l.ión 
en Medicina es de tal importnllcin)' transcen­
dencia, que bif>n merecería definirse tomando en 
cucnta la natuf:J.lezn íntimn. de los hechos en sí, 
ya que no siempre hay la equivalencia. que fuera 
apetecible entre las aptitudes legal)' feal para 
el desempeno de funciones ton obscuras á ve­
l'CS, árdnas)' difíci!el). que resultan insupera­
bles aun para los mejor dotudos por la inteli ­
g-encin, más nutridos pOI' el estudio y de prác­
t ¡ca más vasta y nforwnllda. 

Para nosotros, es mas intruso el profesional 
lí legalmente autorizado que sin prepnración 
h-<)rica ni práctica ndnptada al caso se encarga 
de·una asistencia, que 1"1 indocu1l1Cntlldo 6 le­
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gnllUcntc ajeno á la )lcdicina, pcro qtlt' con 
lectura y práctica suficientes, pe:-e á la irr('g'II­

lo.ridt\d que ello representa. traduce discrl'ta­
mentE" los fenómenos morbosos, sin o"¡\día¡,, 
que le y('(la 10 falso de su situación, pero sin 
omisiones de que le libra 8U efectivo, aunque 
Ilnúmala competencia. 

)olas como no sería príictico ni quizú discrew 
sCg'llir nuestro trabajo por talcs derrotero", illl­
bremos de referirnos en adelante á l:1 intrusiólI 
legalmente definida, 6 !;Cll di eje/'ciclo dI' /". ,lft.­
di~ílHt  sin útulo que lQ autorice. 

Si en bltena lógica no hay fenómeno SOCil\l 

sin causa'! que lo determinen y para que aquél '\ deje de presentarse habrá que acabar con ésta~. 

importlll'll en primer término, si queremos como 
batir el fenómeno intru-Yión, estudiar Á. coneieo­
Citl811S caus:\S y tratar de que ellas dCSllpnrezcan 
para que dicho fcnómeno deje de reulizllr::lc, 

;\0 oh-idemos que el modo de 8er"anawmo­
fisiológico del organis.lUo. en el quc es tan difí­
cil interpretar al detalle los síntomas re"c1ndo­
res de la función morbosa y llquillltar riguro­
Sllmenl-C el cuantum de la misma, lo cual se tra­
duce en la práctica diaria por diagnósticos que 
nada tienen de matemáticos y pron6sticos en 
armonía con esos diagnósticos)' que tiencn 
!UU) poco de infalibles, ni1adido á lo qMo }ll 

[ti 

ó­

/lah'atlora tendencia dt, ese orgllnisllIo 1\ la nor­
lllldidad 6 tlalud (,iU'/'ZCl mediCfltriz de 10M anti­
~UOlJ)1  trae n.pal'C'jadlls consecuencias que per­
judicando cn concepto dt'l vulgo (y el vulgo en 
11ediciuIl, lu cowpollen todos 10R no médicos y 
buen golpp de licenciados y doctores) al pres­
tigio profC'lOionnL fnvorec(,D t'1 dc cierto.'l afor­
tunados intru!\os que tlciertan, por casualidad, 
[1 pronosticl\!" más de acuerdo con lo!\ hechos 
ni tcriores t', Á,lu't'HeIlcia¡' U1lf( (.'ur(lcüln e"pontúllea 

que tOntO,~  () pérfidos, hny de todo, ni:H'dean de 
hn\)('r procul'lldo y conseguido, 

:\[116 dejando á nn Indo C8Ul! cnUSl1H, ya que 
puco Ó IHuln podemos hUCOl' contl'f1 ellas, apun­
tclUOil otras clI)'a importancia es también inne­
gable, 

El atwl/i,bcti"'¡fl/o ó el!CMa cultura lIledia del 
"¡Iís, dando lugur á (IUC las facultadcs propias 
de la raza no R(.'IUl refrenadas por sólida ins­
trucción l fomonta el culto á lo lUenos lógico, 
lo más fantástico, lo que estA más I'enido con 
los leyes nuturale.... l Ri prOlllíicllS al parecer, úni­
CUí¡ ('Jl que debemos informar nnestros actos si 
éstos han de sel' conacicntes )' dignos de hom­
brea ruzonnbles y progresivol!, 

Coincide y colabora con lo que pr(>Cede el 
culto irretlexivo, vehemente, npnsionado, ido­
látrico, que en cierta!:> comarcas reviste los Ct'l.­
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rncter<'s ele I1n "crdadero paganismo, IÍ \lno 1'('· tica sugct:>tiVtl verdaderamente científica, fl,'S· 
ligión cuyas pnícticns y tendencias darán IIlUY tando éxitos n lBS quc podríamos llamar ~n"es'  

sllbrosos, benéficos y excelentes frutos entre lu!! tione~  vulgar y relib"¡osa. 
clnscl:l ilustradas, pero que entre las rnU081l8 ig­ Contrasta el e.etf~o de fervor religi<Mú, ti que 
nornntes producen bien distintos efectos, ya hemo!!! uludido, con las d~¡iciencias  del sentido 
que. cgof¡.¡tns. ineducadas, y con cierto fatnlili­ mm'al tan corriente en nuestro época, que n08 
mo musulmán que urge cOIT€'gir. todo lo espc­ Il.tre\'críamos Ó. denominar (UflOrtllidad reú¡allle. 

ran del milagro en su propio beneficio y Ó. bu('­ origen innegable de grandísimos trfUJtornollo en 
na cuenln de un tributo, si desproporeionndo In sociedad y en la familia. 
Cllsi siempre con lo que pretenden, I'idículo no Esa llmomlidad extendida y deplorable que se 
pocas VCce8 para la misma religión que tan mal revela en un ínfimo concepto del deber, espe­
interpretan y qllC sólo practican en lo que pUf'o cialmente paTll con el prógimo, pxplica de sobra 
dll halogllr /:lllS necesidades ó de8eos. (perdonadnoll In ruda pero leal franqueza), el 

Paru nosotroa, y dicho sea sin ánimo de ¡m. que cstudielOot' menos de lo qt1~ lo que requie­
piedad, entre el ignorante campesino ((~  corte­ re lo arduo de In profesión de que vivimos (.r 
sano) que busca el cumndero ó saludador que para la cllal debi~rulllos  "i"ir en absoluto). y 
le quite lo que al médico no fia, y ('.1 fnnáti('o que " \"ece~  n08 contentemos con saber del CMO 
que ofrece diÍdivas en dinero 6 especie, cxvo­ que se n08 con.fia, bastante menos que desea­
tOlS, etc., al santo do moda en su época 6 en ijU ríamos saber si se tratara de uno de Illlc8trOl:l 
COWllrca, htty tan s610 diferencias nccidemalt>ri, deudoiS; falla de rigor con nosotro~  mismos, 
y tan CMO de intrusismo y por ello }>uniblt.., qne nos quita energíus para con los intrusos, 
antójasenos el uno como el otro, sin que olvi­ de 108 qué, allá en el fondo de nuestra con­
dernoN, empero, que en uno)' otro cnso pueden cienciu¡ apenas nos diferenciamos en otra C081\ 

realizarse alivios y curaciones, pnesto que hn­ que en el requisito formalista y convencional 
biendo prncticado bastante la ternpéntica hip­ de poscrr un título Ó varios títulos que no daD 
nótica y sugestiva en los comienzos denuestra ciencia)' .'lnbidl1TÍa verdad por mucho qne la 
carrera y logrado éxitos que publicamos en su supongan. 
día, auguramos hermoso porvenir ti la terapéu. Exist<' una CRUSR de índole nncional, muy 

I 
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...eul'iible y de momento iniiupel'able, que para 
moralistas poco rigurosos, moralistas al uso 
que pudi6ramos decir. ateonaría hast... cieno 
punto algo de lo precedente j pero qne !J1u'a 1l0~. 

otros si 10 eXlJlica; jamás puede disculparlo y 
lUenos justificarlo. ~os  referimo;-, al eil;iado eefl. 

/'U:mico precario y del cm\l torlos somos vícti· 
maf;, pnesto qne afecta á las c1a~e!':  todos de In 
sociedad. 

\
 

Ebe e,~tado "ruaría y la ymeral illctdtm'fl,
 
lleva {¡ la~ carreras, á la nue!"'trn inclusive, mulo
 
titud de jÓ\·elle~.  que en la [urlta por la t'ida. 1\
 
que tienen perfecto derecho. no se P!U'I1. {'n in­

quirir. ni tampoco sus f:nnilin,::, ¡:;j tienen 6 no
 
aptitudes y vocación sin las qué en ciencia'! 
Dtll,nrales, y Illuy especialmente en ciencias mé· 
dict\S, jamás se pnsará.~ y nun supuesto el muol' 
al trabajo. que no es poco suponer. de modestll 
medianía si es que no se queda de por vida. en 
calamidad titulada con todas sus deplorables 
cousecllenciss. 

l,q1w/'a1U:ia, penuria y am(lralidad en médicos 
y no médicos en desdichadísima mezcolanza, 
80n las únicas razones que pueden influir en 
que be produzca UIl hecho repetido y por todos 
lamentado cual el) el de que haya comarcas don· 
de el médico ye al enfermo una yez, confiándole 
lllego Á. un modesto auxiliar, miniiltraute 6 no, 

~ {)­

,m('(ldo u¡oii por 1"/ miJ.¡'íln m!dico y para tm como­
didad ó iJml'¡irio m ¡'ltl'U~O,  Ó en que no sabe del 
enfermo, a~i~tido  del principio al fin por un 
profauo. si no ('S pnra dar hl c('rtific..'\ción que la 
ley exige corno re<luisito previo de I~ inhuma· 
ciones. 1\0 queremos creer, puesto que no lo 
hemos vi!'fO con IlUe~lrOl)  pró¡)ios ojos y no;" 
gunrdnlll08 mucho de afirmar ciert.'ls co&-us sin 
l)I'uebus irrecubablel:i. qlle haya profesores que 
(len por junto y fo;in Cllf'uta á miui~tr:iIlte8 y 
harberos cel'titicncione8 de defunción ya firmn­
OtilO, y de la!' que pueden n~ar  A la buena de 
I )ios, y IUeno,", mal !:i no se inspiran en el dia­
blo, tun 1lI0deijtofl colllbol'tldores. DejamolO tamo 
bién sin otorgarle crédito, la especie de que exis· 
tlUl médic06 en los gl'Ul1des centros de pobla­
ción que expidall )' couren certificaciones dt> 
óbito en caflOS que no IUú8tieron 1'lino que cui­
daron int1'llsOS más Ó LUcnos ijago.cc~ que ejel' ­
cen por !Su cncnt.'l (Í por la. de alguno. de efll\tl 
fnllloM9 ~ociedadc8 llamudna "/la{¿Jir~  en pleno 
Sentldo, con tnnto ingenio eou.lo propiedad, por 
nuestro r-abio luuigo (>1 01'. Colleja. 

Tnmpoco debemos creer, ni omitir, el que 
11llya senor('l:i farmacéuticos que actúen de mé­
dicos, si(>mpre que de ello pueda deriyarl'le des­
pacho inmediato de ésta ó In otm droga, de la 
qué 8U mM acabado estudio y conocimiento no 
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es sino un término del problcmll cinc se les 
plantea, ~iendo  para ellos incogno>:,cilJle el otro 
término representado por la. cnfenlledl\d en el 
l)lljeto que In padezca. 

Este caso especial de intrusismo. por I"ccnel' 
en un profesional lo bastnnte ilustfnno para. 
darse cuenta de lo deficiente del >lpr\'icio que 
simuln prcstnr. merece C31ifical'~c  con dnre:m y 
corregir~c  con energía. 

ES8 crisis económica general á que IHncs n08 

referíamos; psn lucha. por b. existencia. si jus­
tificada !lla! entendida, y caa aroornlidad deplo­
rable, han coincidido de conSUllO para llevar 
á la política. de nuestro país hombres poco es­
crupuloso8 (con los que forman otros respetn­
bilísim(6), y !Sancionar hábitos punibles que 
~iempl'e  qUedUD en la mayor impunidLld. fnvo­
reciendo a~í cn no pocas ocasiones intrlli;otl que 
viven y IUlodrnn con el apoyo y complicidad de 
las mismlls autoridades. 

Aunque no diese el caciqll;"'mo otroil fruto~  
igualmente perniciosos. sólo por lo que fnvore­
ce el intrwotilffllo médico, merecería la reprobnción 
de 108 bÜ'n av(>nidos con sn honradez y dig­
nidad. 

Enumcradal4 siquiera brevemente ltul que en­
tendemos C<tll.W,~  principales del intl'usi8rno 11/;. 
,Jico, al preocnpamoe de los mediw mríd elic<ll'es 

pum comblltirio y flnulal'lo, y considerándolo 
cTl/rrmedad de tUlestm profesi61l, es elementalí ­
8imo que. á fuer de cHnicos, hemos de pensar 
en si cs vno posible cumplir ind1'caciolleH Ctt/t­
~Clle8, pues de serlo, ¡\ ellas habremos de lltendcr 
muy en primer término, y sin por eso desaten­
der las silllomótit'flH qllc se destaquen como de 
mayor relie\'c y urgcnCill. 

:nu rA~lII::S·.'O  ('.\C~AL  

A la primenl indicllción 6 modo de ser de 
nuestl·o organi¡'¡lllo, allí en lo estático como un 
10 dinámico, y Á. In índole compleja, obJlcuflI, 
indescifrable en oC88iones de no pocos proce¡;¡os 
que ni organismo afE'Ctan, sólo podemos atendfor 
indirectnmentc aumentando nuestra capacidad 
profesional por el bien orientJ.ldo estudio y Itl 
concienzudo. y j«>ria práctica, no perdiendo jl\ ­
mns de vista que la lI(edieiDll más que una pro· 
fegion es UD sucerdocio y como tal exige á $1I8 

iniciados el dominio de ~us  misterios por el 
constante hojear de SU8 infolios abrumndorCt4 : 
la disciplina de la. voluntad, para substrnerse fl 
distracciones y gustos incompi¡tibles con el fiel 
cumplimiento del debe.' Sllcratísimo i la estóicfl 
indiferencia nnte 108 mule!; evitables, luchando 
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(Jara pviladml :'1 °IlUCStl'OS concilldnduno~ r clien· 
t<'s, IlHlJqllr ('1\ ello ul'rie8gUC"1ll0S nuestra btllnd 
y "i<ln liin otra defeli~a  que la emanada de la 
íntima l:Iuli ...fllcciljn el" haber cumplido los de­
beres pl'of¡'1'lionnlC'd, 

El ana/lilht'ti_"fUo clisminuin'l hasta dcsapare­
cpr al ~llc('d('r,¡f' ~E'neracione8 Cl\do. una IOnS 

adelnntadll lIUl' 1:1 precedente, y por IIhll:' ll.de­
luntada IIHí~  pl'Og'l'esivn r lubori05u j el 111l10r al 
trabajo Pll~t'ndl'artí  Hna mnyor conlianza <>n el 
propio \-al"I' l 1.01' ello ~uperior  Illor:llidlld l 
df>sc('nso t'1l (,1 fanatismo idolátrico que ante" 
lamen tAba tilO"'. r e"a¡;¡ ll1uyoreR cu ltu rl\8, iden 
de pl'O~r('''(I.  ll\borioilidud l fé t'n el trnbajo y 
eorrecci,ín (le l'Ondllcm. trnerán (l/o1'tjori csta­
dos materiales m:íll- prJsper08 en todas las cln­
"f'S, la médica inclu~i\'e,  y estados <le concien­
cia 111lh~  honmc1os y perfectos, que pel'mitirán 
a rodos 10:1 hombres darse cuellta CXI\ctil. de 
oblibrucioncR y derecho5, procediendo en con­
.secucncia con e:jc mandato religioso mús oh'i­
dado qUiZI\l:oI por ql1iene~  más lo pregoJl(ln l !in-­
giendo "il'tIIde:-. que ni sienten ni practican: 
.No hll,f/a~ con tu próyimo lo que ?1O quiel'fls que él 
hicibie COllt(c¡O: Hé aquí en lo que dcbióramos 
inspiral' nuestra conducta socinl y profctlional, 
seguros de contribuir como buenos 1\1 progreso 
y felicidnd de nuestros semejalltes. 

Aqui haríamos Imnt() fimll s-i no tcmi(:,,('ll)oll 

ser tachados de nihilista ..., PUf'sto fju(' nada de 
(txito inmediAto proponemos p:lra comhatir Iil 
dolencia social quc se ¡huna illtl'lm"'IIIO, y por 
m(¡~  que llue:;tro criterio ticllf' en su nbono 1'[ 

sabio apotegma dr' ,(á ('nfermc(lnd crónicn, tra­
tnmiento crónico» y curación remot:l. podríll­
IllOS al1adir, ello no obstAnte. quel'elllol'l tCllll­

bién dnr la satisfacción pm,ible á las i1tdil'lIcili­
n~  de ul'gencitl l siquiera ':Cllmos bredsirnos ('11 

apuntar lo que se no~  ocm·re á tal propósito. 
Que el intrusiJJmo ticne entre no"otros innlÍ­

meros representantee quc son otros tnntoll prv­
caces viYidore5 á expensas de enfel'1ll05 y mé· 
dicos, á. aquéllos dificultando la salud cuando 
no arrancando In vida. y á ústos dificultfindo la 
vida y mancillando la honra, cosn es del domi­
nio de todos, y de puro sabida olvidada. <¡Ué 

merece la corrección posible tfin pronta), enér­
gica como csté á nuestro alcance 5i querelDoil 
que tenga verdodcra eficacia. Buena parte del 
remedio que conviene oponer al inlru¡;i"mo há­
llnse de antigl10 reconocido y formulado ~II  

nuestru Legislación} y basturía que 10 \'igcnu:' 
contra él no fuese letra muerta, según sucede 
en los más de 108 casos, para que los descocn­
d06 explotadores de tan reprobable y peligro~n 

industria g'uardnran mayores respetos á pacien­
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t('s y facuitllti,·OS; pero hemos de coufet'ur. para 
~lf'r  francos hasta el fin, <Iue si en t"so (',.,ttí. el re­
medio próximo de nuestros males (d remoto ya 
lo scnalamos nntes), tememos que no se curen 
lo rápida y completamente que fuera de desear. 
pllCS en Espafla hicimos tantns cosas al revés 
de lo que manda el buen sentido, que más que 
hnscnf el éxito en las empresas, parece que lo 
liemos despreciado, ya que el vigor legendario 
de la raza había de permitir á ésta, así al menos 
pal'ecÍn creel'se, oh-idar los principios mns ele­
mentales de la propia conservación. 

" ­
Allá. va, para concluir, si no nuestro com.ejo
 

nuestra impresión definitiva acerca del asunto:
 
Pl'ofel'lol'cs de todas las facultades médicas. Au­

toridades de todos los órdenes. y público ilus­
trado, cumplan y hagan cumplir en su cnso 
cuanto hay legislado y está vigente contra el 
intrll-sismoj ello tranquilizará la conciencia de 
todo.." que hoy debe mostrársenos acusadora, 
y se conseguirá, por anadidura, algo de lo 
mucho lÍ que hay deber y derecho; pero no u 

olvidemos que en V:U10 por lo V!sto escribió 
Cervantes (la cita no puede ser más oportuna 
)' de actualidad) en su obra imperecedera y á 
título de consejo, del que nuestro pueblo ha 
8ido 10 olvidadizo que para tantos otrollo lo fué 
el deslllemoriado Sancho: 

- 1.) ­

<t Xo ha~:HI  muchtll4 pragmáticllR, y :<i lila hi ­
:tcit'res, procura que seun buenas, }' sobre todo 
_<¡ue Me guarden y Cl1ml}lan; que las praguláti­
lIcn8 tlue no se guardan, lo lUismo es 4ue si no 
),10 fuesen; o.nteg dan ó. entender que el Prínci. 
"l)('o que tuvO di~reción  y autoridad para ha. 
.eerlas, no tll\'O "Illor para hacer que se guar­
)lda8{'D ; y ltl~ leyes que atemorizan y no se eje­
:tClllno, ,"i('nen lí ser como la viga, rey de las 
llranas, <¡tiC' al principio las espantó, y con el 
lIticmpo ltl menospreciaron y 8e Rubieron 90­

lJbl'e ella». 
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